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Número 435 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. 

¿Cómo interpreta Jesús la Ley? 

Jesús interpreta la Ley a la luz del doble y único mandamiento de la caridad, que 
es su plenitud: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con toda tu mente. Este es el mayor y primer mandamiento. El segundo es 
semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos penden toda la Ley y los Profetas» (Mateo 22, 37-40). 

Este número 435 también hace referencia a otra pregunta que le hicieron a Jesús. En el 
punto anterior, 434, se partía de la pregunta del joven rico: «Maestro, ¿qué tengo que 
hacer de bueno? Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer?». 

Esta pregunta la formula un escriba que se presenta delante de Jesús y le dice: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?». A Jesús le gustó esa 
pregunta, la alabó e incluso dijo que ese escriba estaba cerca del Reino de los Cielos. 
¿Por qué le gustó a Jesús esa pregunta? Estaba bien formulada. Es muy importante 
formular una pregunta que vaya a lo sustancial, que sea una pregunta bien centrada. 
Alguien dijo que es casi más importante formular bien una pregunta trascendente que 
responder bien una pregunta intrascendente. Formular bien la pregunta trascendente es 
clave, y en este caso el escriba, que le pregunta a Jesús cuál es el principal de los 
mandamientos, le hizo una pregunta muy bien hecha. 

Y Jesús también le dio una respuesta trascendente, claro. Porque cuando le dice qué es 
lo principal, qué es lo sustancial, qué es lo primero, está apuntando a lo que la tradición 
de la Iglesia ha reconocido con el ordo amoris, el «orden en el amor». También en los 
mandamientos de la Ley de Dios hay un orden. Entre ellos hay un orden jerárquico, 
para entendernos: el mandamiento principal es el amor a Dios, y el segundo 
mandamiento, ligado a éste, es el amor al prójimo. Es el ordo amoris. 

Y es muy importante el ordo amoris. Si os fijáis, comienza diciendo: lo primero es amar 
a Dios, lo segundo es amarnos a nosotros mismos (que es lo más próximo a ti, lo que 
tienes más cerca es Dios, es más íntimo que tu propia intimidad). Primero ama a Dios, 
luego ámate a ti mismo, porque tendrás que amar al prójimo como te amas a ti mismo; 
luego ama a tu familia, ama al prójimo... sí, hay un orden. Hay un orden en el amor. 

Fijémonos en tal y como Jesús formula esa respuesta a esa pregunta tan trascendente 
(«¿Cuál es el mandamiento principal?»), Jesús le da una respuesta también clave: 
«Amarás al Señor tu Dios». Y dice: «con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente». Es decir: amar con un corazón indiviso. No con parte de mi mente, parte de mi 
corazón... No. Es muy frecuente tener el corazón partido. A Dios o se le ama con todo el 
corazón, o no se le ama plenamente. O se le ama con un corazón indiviso o corremos el 



riesgo, obviamente, de manipularlo a nuestra conveniencia. Amar con un corazón 
indiviso, amar con integridad. 

Y el segundo mandamiento dice también: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». En 
este mandamiento Jesús está insistiendo en que es el principal. Subdivide en dos: amar 
a Dios y amar al prójimo. Es el mandamiento del amor, es el principal porque el que 
ama cumple el resto de la Ley. Está implícitamente incluido en ese mandamiento al 
amor, en este mandamiento del amor, el resto de la Ley. 

Hay un texto que lo explica con mucha claridad, que es Romanos, capítulo 13, 
versículos del 8 al 10, que dice: 

«A nadie le debáis nada más que amor; porque —escuchamos esto— porque el que 
ama ha cumplido el resto de la Ley. De hecho: no cometerás adulterio, no matarás, no 
robarás, no codiciarás... y cualquier otro mandamiento se resume en esto: amarás a tu 
prójimo como a ti mismo». 

Es curioso: el amor no hace mal a su prójimo, por eso la plenitud de la Ley es el amor. 
No se pueden decir las cosas con más claridad. Lo tenemos en Romanos, capítulo 13, 
versículos del 8 al 10. Dice que el amor es la plenitud de la Ley e implícitamente 
conlleva el cumplimiento de la Ley. 

Con lo cual, ese ordo amoris, le dice qué es lo principal: primero ama a Dios. Si tú 
pones a Dios en el centro, habrá lugar para amar a todo lo demás. Cuando no se pone 
a Dios en el centro, todo está desordenado y no hay amor, no se ordena el amor hacia 
los demás. Y poniendo a Dios en el centro, después pone el amor al prójimo y todo está 
ordenado; y en el ordo amoris el corazón tiene la capacidad de amar a todos, amar a 
todo lo que Dios le encomienda, en Dios, porque ha puesto a Dios en el centro. 

Ese ordo amoris es la respuesta clave que Jesús da al escriba. Nos recuerda a nosotros 
también qué importante fue la pregunta de ese escriba al que Jesús le dijo: «No estás 
lejos del Reino de los Cielos», al preocuparte por qué es lo principal, por la piedra 
principal de tu vida que te permitirá edificar el edificio. Y esa piedra principal es el amor 
a Dios y al prójimo. 

 


